
Queridos jóvenes:
Antes de comenzar este encuentro, queremos recordar una invitación que el Papa León XIV ha dirigido a
los jóvenes de todo el mundo: “No tengan miedo de caminar con Cristo y de poner sus talentos al
servicio de los demás”.
La Iglesia necesita tu alegría, tus sueños y tu capacidad de construir puentes de fraternidad y
esperanza. En un mundo que muchas veces invita a pensar solo en uno mismo, Jesús los llama a salir al
encuentro de los demás, especialmente de quienes más necesitan amor, compañía y una mano amiga.
Hoy, el Señor vuelve a mirarte con cariño y te pregunta: ¿Qué harás con el regalo de tu vida? No tengas
miedo de escuchar su voz. Tal vez en este encuentro Él quiera mostrarte el camino para descubrir tu
vocación y la misión que ha preparado para ti.
No estás aquí por casualidad. Dios te conoce, te ama y tiene un sueño para tu vida. ÉL te llama por tu
nombre y te invita a ser parte de algo más grande, a seguir caminando juntos construyendo una Iglesia
que camina unida, que busca transformar las realidades de dolor en espacios de esperanza.
Hoy queremos redescubrir y  avivar juntos nuestra vocación a través de nuestra comunidad y del
testimonio de hombres y mujeres que entregaron su vida por el Evangelio, como Monseñor Fernando
Ariztía y el querido Padre Negro. 

MATERIALES: 
hojas pequeñas o post-it y lápices.
DESARROLLO: 

1.Cada joven recibe tres papeles.
2.  En cada uno escribe el nombre de una persona que ha sido

importante en su camino de fe (un familiar, catequista,
sacerdote, religioso/a, amigo, profesor, etc.).

3.  Luego se colocan todos los papeles en un mural con la frase:

"Nadie descubre su vocación solo"

   

DINAMICA INICIAL



Evangelio según San Juan 15, 16-17

No me eligieron ustedes a mí; fui yo quien los elegí a ustedes y los
destiné para que vayan y den fruto, y ese fruto sea duradero. Así
todo lo que pidan al Padre en mi Nombre, él se lo concederá. Lo que yo
les mando es que se amen los unos a los otros. 

Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús..

PARA REFLEXIONAR

¿Qué significa que Dios me llama por mi nombre?
¿Qué fruto puedo dar en mi comunidad?

PARA GUARDAR EN EL CORAZÓN:

DIOS NO IMPROVISA CONTIGO -TU VIDA TIENE SENTIDO - TU HISTORIA TIENE UNA MISIÓN

Cierra por un momento tus ojos y escucha estas palabras de Jesús: "No
me eligieron ustedes a mí; fui yo quien los elegí a ustedes." Piensa en esto:
entre millones de personas, Jesús te conoce por tu nombre. Conoce tus
alegrías, tus luchas, tus sueños y también tus miedos. Y aun así, te llama.
Quizás te preguntas qué harás con tu vida, cuál es tu camino o qué
espera Dios de ti. No tengas miedo de hacerle esa pregunta. La vocación
nace cuando abrimos el corazón y nos atrevemos a escuchar. Dios no
llama a los más perfectos, sino a quienes están dispuestos a confiar.
Como le gustaba decir al Papa Francisco, Dios tiene un sueño para cada
joven y espera que seamos valientes para descubrirlo.

Hoy Jesús te mira con amor y te pregunta: ¿Estás dispuesto a caminar
conmigo? ¿Estás dispuesto a dejar que te muestre el camino de tu
felicidad?

MEDITACIÓN

4. El animador invita a compartir:

¿Qué aprendí de esas personas?

¿Cómo me han acercado a Dios?

¿Qué huella han dejado en mi vida?

Así como nosotros hemos recibido el testimonio de otros, también estamos llamados a ser testigos para los demás.
Una vocación nace del encuentro personal con Dios, es una llamada que ocurre dentro de una comunidad que nos
anima, nos sostiene y nos ayuda a descubrir nuestros dones, en donde en pocas palabras se valoran “la riqueza de
cada uno”. No nos salvamos solos necesitamos personas que nos acompañen en el camino. 



El Padre Negro es una de las figuras más queridas de la Iglesia de Atacama. Fue un
misionero recordado por su cercanía con la gente sencilla, su profunda vida de
oración y su entrega generosa al pueblo. Su testimonio dejó una huella tan grande
que la Iglesia ha iniciado oficialmente el proceso para estudiar su vida, virtudes y
fama de santidad.

Lo que más recuerda el pueblo de él
Su sencillez.
Su cercanía con los pobres.
Su amor por las comunidades.
Su espíritu misionero.
Su confianza en Dios incluso en las dificultades.

¿Qué actitudes de Don Fernando y del Padre Negro admiramos?
¿Qué nos enseñan sobre el servicio?
¿Qué necesitamos imitar de ellos hoy?

APRENDIENDO DE NUESTROS TESTIGOS 

Mirando la realidad de mi comunidad pensemos:
¿Qué cosas hermosas vemos en nuestra comunidad?
¿Qué desafíos enfrenta hoy nuestra comunidad parroquial?
¿Qué soñamos para nuestra parroquia/ Comunidad?

TRABAJO GRUPAL

Nació en Santiago en 1925 y fue Obispo de Copiapó durante 25 años. Su lema
episcopal fue:

"Para que tengan vida y la tengan en abundancia" (Jn 10,10)
Dedicó su vida a los trabajadores, los pobres y las comunidades más sencillas.
Durante tiempos difíciles en Chile defendió la dignidad humana y acompañó a
quienes sufrían. Era un pastor cercano, que caminaba junto a la gente y visitaba
constantemente las comunidades.
 

Lo que más recuerda el pueblo de él
Su sencillez.
Su servicio.
Su compromiso con los más vulnerables.



Señor Jesús,
Tú sigues llamando a jóvenes de nuestra diócesis

 para ser discípulos y misioneros de tu Reino.
Te damos gracias por el testimonio de

 Monseñor Fernando Ariztía y del Padre Negro,
 que supieron escucharte,

 servirte en los pobres
 y caminar junto a tu pueblo.

Enséñanos a descubrir nuestra vocación,
 a no tener miedo de responderte,
 a construir comunidades alegres,

 fraternas y misioneras.
Que, como ellos,

 sepamos poner nuestra vida al servicio de los demás
 y llevar esperanza donde más se necesita.

María de la Candelaria,
 Madre y peregrina de la esperanza,

 acompaña nuestros pasos.
Amén.

Padre Nuestro. 

ORACIÓN FINAL 

Toda vocación comienza con un encuentro personal con Jesús, que nos llena de inmensa alegría. El Señor quiere que
lo sigamos con un corazón lleno de gozo, y esa felicidad de estar con él es la que evangeliza el mundo. 

Te invitamos a que en silencio podamos responder:

1. ¿Dónde siento que Dios me llama hoy?
 

2. ¿Qué don me ha regalado Dios para servir?
 

3. ¿Qué pasos concretos quiero dar en mi vida?

MOMENTO PERSONAL

Para finalizar este encuentro, en una cartulina dibujemos una gran red de personas y en el centro escribamos:

"Llamados a caminar juntos"
Cada joven escribe su nombre y un don que puede ofrecer a la comunidad, mientras escribimos podemos escuchar
una canción de fondo.

PARA QUIEN SOY YO 
HAKUNA
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